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Resumen: Desde la perspectiva teórica de la historia de las religiones y la antropología simbólica, 
en este artículo se analizan los mitos de los antiguos nahuas e incas relacionados con la sexualidad 
por medio de una metodología comparada. Se establece cómo los relatos míticos de ambas 
sociedades sirvieron como un mecanismo de control social utilizado por el Estado para imponer 
las conductas sexuales aceptadas y definir cuáles eran rechazadas y merecían castigos radicales. 
Se muestra, también, el juego dialéctico donde el Estado y la sociedad crearon las normas, sin 
embargo, las reglas y el orden del mundo habían sido impuestos por las deidades, lo que sirvió 
como justificante del poder del Estado.
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INTRODUCCIÓN

El presente artículo tiene como objetivo indagar los conceptos mitológicos refe-
rentes a la sexualidad que permearon en las dos sociedades más poderosas de la 
América antigua, los nahuas en Mesoamérica y los incas en la región andina. En 
ellas la religión influyó en todos los aspectos, desde los comunitarios hasta los 
individuales, de tal manera que orientó la conducta de las personas y esta-
bleció ideales a seguir. Asimismo, estimaron que los mundos natural y social, 
tal como los  conocieron, fueron definidos por las deidades desde los inicios 
de la temporalidad humana. También, cabe señalar que el proceder de los in-
dividuos estuvo pautado por el Estado que controlaba y definía las conductas 
esperadas e imponía penas a las que consideraba proscritas. En este aspecto la 
religión jugó un papel importante, ya que a través de ella se justificaba la prohi-
bición de determinados actos y su consecuente castigo, puesto que se esgrimía 
que las normas de conducta permitidas habían sido establecidas por los dioses 
en el espacio atemporal del mito y, por lo tanto, eran inapelables.
 

Para el desarrollo de este trabajo me he basado en fuentes documentales 
que fueron elaboradas en México y Perú en los siglos XVI y XVII, en tanto que el 
análisis de la información fue realizado desde la perspectiva de la Historia de las 
religiones y la Antropología simbólica, aplicando un método comparativo para 
profundizar en las similitudes y diferencias, así como dilucidar el peso que tuvo 
la religión en ambas sociedades. Es pertinente apuntar que la información que se 
conserva es desigual pues, mientras que entre los nahuas las fuentes y los datos 
que contienen son abundantes, entre los incas la información es más escasa. Sin 
embargo, es claro que ambos Estados pretendieron controlar el comportamien-
to de los individuos, tanto en las actividades asignadas y permitidas a cada géne-
ro como en el ejercicio de la sexualidad, lo cual respondió a sus intereses parti-
culares. En relación con esto me ha parecido pertinente tomar la definición que 
proporciona Rodríguez Shadow (2023: 19) sobre la sexualidad como el “conjun-
to de procesos sociales y conductuales vinculados en forma directa o indirecta a 
las funciones fisiológicas y reproductivas de la especie.” En tanto que el erotismo 
“se refiere a todos aquellos mitos, ritos, creencias, representaciones, prácticas 
y costumbres relacionadas con la cópula y la intensificación del placer sexual.” 
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Tanto en los mexicas como en los incas, la práctica sexual tenía como objeti-
vo primordial la reproducción. De esta manera, ambas sociedades establecieron 
comportamientos aceptados y vetados acordes con sus propósitos particulares 
que imponían como única opción las relaciones heterosexuales, dejando fuera 
cualquier otra, que era castigada con la pena de muerte. Esto se puede apreciar, 
de manera ideal, en la conformación de algunos dioses que aparecen en pare-
ja masculino-femenina y, además, en la concepción de que las leyes que regían a 
la naturaleza y a la sociedad fueron establecidas por las divinidades in illo tem-
pore.

LOS MITOS COMO FUNDAMENTO DE LA SEXUALIDAD

Los grupos humanos generan sus propias creencias sobre el mundo y sus com-
ponentes. En las comunidades indígenas antiguas, como la nahua y la incaica, se 
creía que la naturaleza y la sociedad podían presentar algún desequilibrio a causa 
de los actos trasgresores que cometían los seres humanos y que iban en con-
tra de las deidades. Asimismo, muchas de sus concepciones fueron expresadas 
por medio de los mitos, los cuales se constituían de historias sagradas que ex-
ponían las hazañas de los dioses y que la sociedad estimaba como verdades ab-
solutas exentas de todo cuestionamiento. Estos relatos trasmitían, en muchos 
casos, los valores, ideales y normas del grupo, aunque también podían contener 
conductas no permitidas para los miembros de la sociedad, ya que sólo eran 
admitidas para las divinidades, que eran concebidas de naturaleza distinta y su-
perior al ser humano. Por ello, en dichas narraciones aparecen diversos actos 
violentos como raptos, violaciones, asesinatos y otras conductas trasgresoras que 
en la sociedad eran duramente castigadas, pues “los comportamientos sexuales 
y las conductas eróticas de un grupo social dado se hallan fuertemente influen-
ciados por la naturaleza de la sociedad a la que pertenecen (Rodríguez 2023: 19).

Entre la sociedad y ese mundo “ideal” de las divinidades existía una relación 
dialéctica, puesto que los mitos fueron creados por los grupos humanos, pero 
para éstos eran historias verdaderas en las que los dioses fueron los responsables 
de la creación del mundo y quienes establecieron la dinámica de la naturaleza 
y de la sociedad.  Se creía que las reglas imperantes en la sociedad provenían 
de los dioses y fueron pautadas por ellos desde el tiempo mítico. Es decir, las 
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concepciones generadas para la comunidad fueron proyectadas por ésta a un ni-
vel cósmico sagrado, construyendo, así, un mundo imaginario y superior en el 
que el mito era una de sus expresiones.

Para el desarrollo de este trabajo, he tomado como punto de partida la pro-
puesta de Alfredo López Austin (1989: I, 59), según la cual el universo de los na-
huas fue establecido con base en una taxonomía dual de opuestos complemen-
tarios equilibrados, aunque de acuerdo con Raby (2026: 97) la complementarie-
dad de los sexos no necesariamente corresponde a la equidad de género. Así, 
por un lado, se agrupaba lo masculino, el hombre, el día, la luz, el sol, lo seco 
y el arriba entre los diversos elementos y, por el otro, lo femenino, la mujer, la 
noche, la oscuridad, la luna, lo húmedo y acuoso, el abajo y el interior de la tie-
rra. Esta división, también, puede ser aplicada a la ideología religiosa andina del 
momento del contacto ya que, de acuerdo con lo registrado en las fuentes docu-
mentales, el cosmos estuvo dividido en un sector alto denominado hanan, que 
correspondería al conjunto de lo masculino que menciona López Austin para los 
nahuas, mientras que el urin abarcaba lo femenino. De igual manera, tanto en 
el caso incaico como en el nahua, los documentos mencionan algunos dioses 
que conformaban una pareja. Por ejemplo, entre los mexicas destacan Omete-
cuhtli/Omecíhuatl, que eran el desdoblamiento de Ometéotl, y que también son 
mencionados como Tonacatecuhtli/Tonacacíhuatl “Señor y señora de nuestra 
carne”, quienes habitaban en el décimo tercer cielo, el más alto; las deidades 
del inframundo y de los muertos Mictlantecuhtli/Mictlancíhuatl ubicados en el 
piso más bajo del inframundo, mientras que en el plano intermedio, es decir 
en la superficie de la tierra, se encontraban los dioses del fuego Xiuhtecuhtli y 
Chantico. Cabe mencionar que estas tres parejas de dioses conformaban el eje 
cósmico. Asimismo, sin pretender agotar la lista, las fuentes mencionan a otras 
deidades pareadas como Citlalatónac/Citlalicue, la vía láctea; los dioses del agua 
Tláloc/Chalchiuhtlicue; los dioses que participaron en la creación del ser huma-
no Quetzalcóatl/Quilaztlli-Cihuacóatl y Mixcóatl/Chimalma, progenitores de Ce 
Ácatl Topiltzin Quetzalcóat. A partir de los documentos andinos se pueden men-
cionar las siguientes parejas de dioses, aunque en algunos casos dicha paridad 
no resulta tan explícita: Inti/Quilla, el sol y la luna, deidades de la nobleza incaica; 
Inti/Pachamama, el sol y la tierra; Wiracocha/Pachamama, divinidades generado-
ras de vida; la deidad del rayo1/diosa terrestre; Cuniraya/Hurpay Huachac; Chau-

1 El dios andino de las tormentas presenta diversos nombres dependiendo de la región, como Illapa, Catequil 
o Libiac.
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piñamca/Runacoto; y las huacas progenitoras de los diversos grupos que son 
mencionadas en parejas masculino, femenina y que luego de haber cumplido 
con su ciclo mítico se transformaron en piedra.

Con base en esta taxonomía binaria de los dos principios del cosmos, tanto 
el hombre como la mujer en la sociedad tendrían un valor y una posición seme-
jantes. Así lo propone Noemí Quezada (2002: 12) para el caso de los antiguos 
nahuas, pues dice que “lo masculino y lo femenino se presentan como simé-
tricos opuestos pero complementarios, las relaciones entre los sexos fueron más 
igualitarias y, a nivel de la expresión de las emociones, el amor-erótico se pre-
senta como un concepto unificado.” Asimismo, afirma que la mujer tenía una 
participación activa en la economía, ya que al confeccionar diversas prendas de 
vestir y mantas generaba bienes con los que se podía cumplir con los tributos 
y, además, quien destacaba en esta labor adquiría prestigio y reconocimiento 
(Quezada 2002: 37-40).2 Con respecto a los incas, Felipe Guamán Poma de Aya-
la (1980: I, 190) consigna que las mujeres tejían ropa e hilaban cumbis (tejido 
muy fino); por lo tanto, en esa sociedad la mujer también debió de haber sido 
valorada por su aporte económico a la familia y a la sociedad. En el caso de los 
mexicas, López Austin (1982: 145) opina diferente a Quezada, pues considera 
que el lugar social de la mujer era inferior al del hombre. Posiblemente la mujer 
tuvo una relativa equidad con respecto al varón que se manifestó en el ámbito 
simbólico (Limón 1985), pues aparece fundamentado en la paridad de diversos 
dioses. Además, las mujeres fallecidas en el primer parto eran equiparadas con 
los guerreros ajusticiados en batalla, pues ambos iban al lugar más prestigioso de 
ultratumba, ya que acompañaban al sol en su trayecto diurno, pues las primeras 
lo escoltaban del cenit al ocaso y los segundos desde que salía hasta el cenit. 
Sin embargo, de acuerdo con la propuesta de Raby (2026: 99), se trataba de un 
patriarcado de baja intensidad en el que la mujer no gozaba de plena equidad 
con respecto al hombre.

Los actos sexuales cometidos por los seres humanos que eran calificados 
como trasgresiones implicaron invariablemente un castigo para estos y, en al-
gunos casos, las deidades también recibieron penas por haber infringido las 
normas impuestas. Así de acuerdo con un mito, Xochiquetzal, que era mujer 
de Tláloc, yació con Tezcatlipoca (Muñoz Camargo 1984: 203), relación ilícita 

2 Cabe mencionar que también elaboraban mantas de diferentes tamaños llamadas quachtli, que fungían como 
medio de cambio en la sociedad mexica.
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que provocó que el “árbol florido” llamado xochitlicacan se rompiera. Como 
consecuencia de ello, la pareja creadora Tonacatecuhtli y Tonacacíhuatl expulsó 
a los dioses de ese lugar y cayeron a la tierra y al inframundo (López Austin 1994: 
72-77). Además, por aquella acción, desde el tiempo primigenio Xochiquetzal 
se erigió como diosa del deseo sexual, del amor y de las relaciones sexuales 
ilícitas; mientras que a Huehuecóyotl, dios muy relacionado con Tezcatlipoca, se 
le atribuyó una fuerte carga erótica (Olivier 1999), pues era quien propiciaba los 
excesos en las relaciones sexuales. Como se puede apreciar, las trasgresiones de 
este tipo realizadas por los dioses podían traer efectos negativos como la expul-
sión del “paraíso” Tamoanchan; sin embargo, con esto los dioses entraron en 
acción, lo cual desencadenó una serie de sucesos que dieron lugar a la crea-
ción del mundo. 

En los Andes también se conserva un mito que refiere la reprobación de 
seres sagrados debido a sus relaciones ilícitas, lo cual muestra cómo el Estado, 
a través de la religión, ejercía un control en el tipo de relaciones que permitía, 
orientaba a la sociedad hacia determinadas conductas y justificaba las restriccio-
nes que imponía. El relato que se conserva se refiere al vínculo y amor imposi-
ble entre el pastor Acoitapia y la ñusta Chuqui Llanto. Cabe señalar que ella era 
parte de las llamadas acllas, mujeres consideradas hijas del sol que vivían en 
edificios especiales, se dedicaban al culto, elaboraban las comidas y la chicha 
para los ritos y confeccionaban finos tejidos para los atuendos del Inca y los 
dioses, razón por la que eran muy respetadas; además, estaban obligadas a guar-
dar castidad perpetua, pues de lo contrario eran castigadas con la muerte junto 
con su compañero. En la narración, la madre de Acoitapia, que era adivina y había 
sido una de las mujeres preferidas de Pachacamac, quiso poner remedio a la gran 
aflicción amorosa de su hijo. Para ello, éste se escondió dentro del bordón que 
ella había heredado de Pachacamac y se lo dio a Chuqui Llanto cuando ésta fue a 
buscarlo a su choza. Llegada la media noche, cuando ella estaba en su aposento, 
Acoitapia salió del báculo y durmieron juntos. Al día siguiente, ella salió a pasear 
con el bastón y Acoitapia volvió a emerger de él, pero fueron descubiertos por 
un guardia. Para evitar la pena de muerte que tal acción merecía, huyeron hacia 
la sierra de Pitusiray y Sauasiray, donde ambos quedaron convertidos en pie-
dra como castigo y escarmiento por su delito. (Murúa 2001: 322-326, 382-383). 
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Cabe señalar que, aunque en la mitología andina es común la petrificación de las 
huacas o progenitores ancestrales de los pueblos, luego de haber cumplido con su 
ciclo de procrear y dejar descendientes que los veneraran, también existen otros 
ejemplos en los que la transformación en piedra de un personaje mítico consti-
tuye una pena por sus trasgresiones.3

Con respecto a la infidelidad de los seres míticos y los daños que creían 
que esta acción podía provocar, el documento de Huarochirí (Ávila 2007: 27-
31) proporciona un ejemplo claro. De acuerdo con dicha fuente, el hijo de 
Pariacaca llamado Huatyacuri, quien es presentado como un personaje pobre, 
mientras descansaba en medio de un cerro escuchó la conversación de dos zo-
rros que se encontraron a la mitad del camino. El que venía de abajo le pre-
guntó al que descendía cómo estaba todo en las alturas y el de arriba le dijo 
que el poderoso jefe Tamtañamca que vive en Anchicocha, llevaba muchos años 
víctima de una grave enfermedad y que, para buscar el remedio había man-
dado llamar a todos los médicos, pero que ninguno había podido descubrir 
la causa de su afección. Sin embargo, el cuadrúpedo expresó que su mal se de-
bía a que su esposa le había sido infiel, lo cual estaba simbolizado en el hecho 
de que cuando ella estaba tostando maíz, un grano saltó y se metió en sus genita-
les, ella lo sacó y lo dio a comer a un hombre. Debido a dicha falta, una serpiente 
se aposentó en el techo de su casa y un sapo de dos cabezas se instaló debajo 
de la piedra de moler, lo cual provocaba que Tamtañamca se consumiera. Huat-
yacuri, al enterarse de esto, fue a verlo y, a cambio de que lo dejara desposar a su 
hija, reveló que la causa de su desgracia era el adulterio de su mujer. Para sanarlo, 
mataron a la serpiente y el sapo de dos cabezas huyó a la laguna de Anchi, donde 
vive en un manantial y sigue causando la desaparición o la locura de los hom-
bres que se acercan a él. Aunque no se menciona que la mujer de Tamtañamca 
fuera castigada por su adulterio, la narración constituye una advertencia de que 
dicha conducta ilícita podría provocar algún daño que debilitara al cónyuge.

Con base en lo anterior se puede apreciar que, en un juego dialéctico, la carga 
simbólica de las trasgresiones sexuales de los dioses fue trasladada al mundo hu-
mano, aunque en realidad las reglas de la sociedad fueron proyectadas a los seres 
sagrados. Esto muestra, además, que el ejercicio de la sexualidad estuvo muy re-

3 Sobre este tema existen algunos ejemplos en los cuentos recopilados por Arguedas e Izquierdo (2009).
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gulado por el Estado, fundamentado ideológicamente en el mito y justificado en 
la religión. Sobre este aspecto, es pertinente recordar el mito de Coatlicue cuyos 
hijos, comandados por Coyolxauhqui, quisieron matar a su madre por suponer 
que su embarazo de Huitzilopochtli se debía a que había tenido contacto con un 
varón y no a un portento, (Sahagún 2000: I, 300-302). En contraste, en la zona 
andina parece no haber ningún castigo a las acciones de este tipo realizadas por 
las divinidades o bien no se consideraban como trasgresiones, como es el caso 
de Cuniraya quien, al intentar yacer con una de las hijas de Pachacamac y Urpay 
Huachac, ella se transformó en paloma y se echó a volar (Ávila 2007: 19 -21).4 Sin 
embargo, en la sociedad el abuso sexual era castigado con la pena máxima, de 
acuerdo con las leyes incaicas.

EL MAGUEY, LA COCA Y LAS RELACIONES ILÍCITAS DE LOS DIOSES

Algunas historias sagradas de los dioses exponen que, aunque las relaciones 
sexuales entre las divinidades fueran ilícitas, tuvieron efectos positivos, ya que 
trajeron como consecuencia el origen de ciertas plantas que serían provecho-
sas para el ser humano. En este sentido, los mitos muestran que la unión de 
los contrarios producía una fuerza creadora con efectos benéficos. Así, tan-
to en los Andes como en el Centro de México, se conservan sendos mitos de 
deidades dema, es decir, de dioses que al ser sacrificados y desmembrados 
se transformaron en vegetales útiles ( Jensen 1982: 111), que refieren que, 
a partir de una trasgresión sexual se generaron dos plantas estimulantes 
de gran relevancia en cada región. En el caso de los nahuas, dicha falta trajo como 
consecuencia la creación del maguey que produce un aguamiel que, al fermen-
tarse, se transforma en la bebida denominada octli o pulque. Su consumo entre 
los mexicas fue muy restringido, ya que el exceso provoca embriaguez y hasta 
la pérdida de conciencia, lo cual podría llevar al individuo a cometer acciones 
no permitidas por la sociedad al estar bajo el influjo de los dioses de dicha bebida 
conocidos como centzontotochtzin “cuatrocientos conejos”.
 

4 El texto de Ávila (2007: 19-21) consigna que Cuniraya,, aprovechando la ausencia de Hurpay Huachac, hizo 
dormir a su hija mayor y al intentar yacer con la menor ésta se transformó en paloma y voló. Sin embargo, la 
interpretación de Rostworowski (1992: 37) dice que Cuniraya violó a la hermana mayor e intentó hacer lo 
mismo con la menor.
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De acuerdo con el mito, las divinidades se cuestionaban qué podían hacer 
para evitar la tristeza del ser humano y propusieron que éste tuviera algo con 
que regocijarse, le diera gusto por vivir en la tierra y lo motivara a alabar, cantar y 
danzar a los dioses. Al escucharlos, Ehécatl se preguntó dónde podría encontrar 
un licor que alegrara al ser humano. Para ello, subió al cielo por la diosa Mayáhuel 
a la que encontró dormida junto con sus hermanas, quienes eran resguardadas 
por su abuela tzitzimitl. La despertó y ambos bajaron al mundo. Él la cargó en su 
espalda y descendieron.5 Al llegar a la tierra se transformaron en un árbol con dos 
ramas, la denominada quetzalhuéxotl era la de Ehécatl y la otra, xochicuáhuitl, 
correspondía a Mayhuel. Cuando la abuela despertó y no la vio, bajó a la tierra 
junto con las otras tzitzimime para buscarla. En ese momento, las dos ramas se 
desgajaron y se separaron una de la otra. La abuela, al reconocer a Mayáhuel en 
esa rama, la rompió y dio un pedazo a cada tzitzimitl para que lo comieran. En 
cuanto las diosas regresaron al cielo, Ehécatl retomó su forma original, recogió 
los huesos de la diosa, los enterró y de ahí surgió el maguey que produce el 
pulque (en Garibay 1973: 107).

En los Andes se conserva un mito comparable al anterior que registra la crea-
ción de la planta de la coca, cuyas hojas han sido muy apreciadas tanto por ser 
una ofrenda importante para las divinidades desde tiempos muy antiguos, como 
por sus efectos estimulantes, ya que el mascarlas quita el sueño, ayuda a sopor-
tar el hambre, la sed, a sobrellevar las actividades y los efectos de las extremas 
altitudes en las que viven diversas poblaciones. El relato que, de acuerdo con 
María Rostworowski (2017: 102) pertenece a la región de Cusco, pero señala que 
posiblemente tenga su origen en la zona selvática, narra que una joven fue juzga-
da por el consejo de ancianos del pueblo y condenada a muerte por su conduc-
ta licenciosa. Por ello, dispusieron que su cuerpo fuera dividido en dos partes de 
las cuales, luego de haber sido enterradas, emergió la planta de la coca.

A este respecto, se puede apuntar que las deidades dema Mayáhuel y la jo-
ven andina presentaron una conducta sexual que no era permitida. Por ello, sus 
cuerpos fueron despedazados y enterrados. Sin embargo, de este sacrificio sur-
gieron el maguey y la coca, respectivamente, plantas que, como ya se ha dicho, 

5 En el rito del matrimonio, una mujer cargaba a la novia a sus espaldas para llevarla a la casa del novio. Este 
acto simboliza el estado liminar o de indefinición que señalaba el paso de su soltería y virginidad al estatus 
de mujer casada que pronto obtendría.
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provocan efectos estimulantes. Con base en estos mitos, se puede ver que hay 
una relación entre la práctica sexual, posiblemente en exceso o prohibida, y la 
embriaguez o la alteración sensorial por la ingesta de esos productos. Asimis-
mo, hay que señalar que para estas diosas su conducta implicó un castigo, pero 
fueron creadoras al haber dado origen a esas plantas. También, se aprecia una 
disparidad de género, ya que las únicas castigadas por su trasgresión fueron las 
féminas y no los varones.

En el mundo mítico de las divinidades son comunes los sucesos maravillo-
sos, como la fecundación de una diosa a través de la participación simbólica 
masculina, por medio de objetos o animales con cualidades especiales. So-
bre este tema, es relevante la narración de los teenek (Ochoa 2000: 103-104) 
que refiere que Muxi, dios del trueno que vive en el mar, envió a un zanate con 
un grano de maíz en el pico para que lo dejara en la tierra. Sin embargo, el ave 
dejó caer el grano en la boca de una joven virgen que se estaba bañando. Como 
resultado, ella quedó en estado y nació Dhipaa, el dios del maíz, pero como la 
abuela estaba muy enojada por la situación y rechazaba al niño, despedazó su 
cuerpo, lo molió y tiró sus restos en la tierra, de donde surgió la planta, por lo 
tanto, se trata también de una deidad dema. Entre los mexicas está el caso de 
la ya mencionada Coatlicue quien, al guardarse una pluma en su seno, quedó 
embarazada de Huitzilopochtli, dios patrono de los mexicas. En la zona andina, 
la tradición de Huarochirí conserva el relato de Cahuillaca, quien quedó encin-
ta de Cuniraya luego de que comiera una lúcuma en la que el dios, en forma de 
ave, había puesto su semen. Como este dios se presentó ante ella y su hijo como 
un pordiosero, a pesar de ser una deidad luminosa, ella huyó con su vástago al 
interior del mar. Como resultado, ambos se transformaron en las dos islas que 
se encuentran frente a la costa de Pachacamac (Ávila 2007: 15-19). En el centro 
de México, Juan de Torquemada (1975: III, 125) consigna una versión portentosa 
relacionada con la gestación de Ce Ácatl Topiltzin Quetzalcóatl, pues relata que 
su madre Chimalma lo concibió al tragarse un chalchihuite que encontró cuando 
estaba barriendo. En los tres primeros mitos se puede ver que es un ave la que 
funge como mediadora entre los dos principios para propiciar la preñez, mien-
tras que en el último el elemento es una piedra verde preciosa.
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TRANSGRESIÓN SEXUAL Y CAÍDA DE TULA

La sexualidad practicada fuera de lo permitido podía traer consecuencias socia-
les y mágicas negativas. Ejemplo de esto se puede ver en dos historias que refie-
ren cómo el ejercicio sexual fuera del consenso social provocó efectos dañinos 
que propiciaron la ruina de Tula. De acuerdo con las narraciones, en la época 
de su esplendor dicha ciudad tuvo como gobernante a Ce Ácatl Topiltzin Quet-
zalcóatl, hijo de Mixcóatl y Chimalma. Sin embargo, la capital cayó en desgracia 
y vio su fin debido a diversos embustes urdidos por Tezcatlipoca, ya que éste 
quería ser venerado en su lugar. Uno de los engaños que propició que el “hom-
bre-dios”6 abandonara Tula con sus seguidores y que ésta se transformara en un 
lugar agreste fue porque Tezcatlipoca introdujo a escondidas en la habitación del 
casto gobernante a una mujer llamada Xochiquetzal quien, según Diego Durán 
(1995: I, 14), era una ramera muy deshonesta, situación que aquel hizo pública 
para acabar con su buena reputación. 

En otro relato, Sahagún (2000: I, 312-315) consigna que cuando Huémac 
gobernaba Tula, Titlacahuan7 apareció como un huasteco que es mencionado 
como tohueyo, es decir, “forastero” o “extranjero”. Éste se sentó desnudo en el 
mercado frente al palacio para vender chile verde. La hija de Huémac, al verlo, 
enfermó de amor y se le hinchó todo el cuerpo. Cuando el tohueyo volvió a 
aparecer en el tianguis lo llevaron ante Huémac, quien le dijo que como era el 
causante del mal que aquejaba a su hija, debía de aliviarla. Para ello lo bañaron, 
le tiñeron el cuerpo con tinta y lo ataviaron; así, luego de haber dormido con la 
joven, ella sanó y él se convirtió en el yerno de Huémac. Éste, para deshacerse de 
él, lo envió a la guerra y ordenó que lo abandonaran para que lo mataran los ene-
migos, pero como el tohueyo eliminó a muchos de ellos, finalmente los toltecas 
lo aceptaron. Sin embargo, tiempo después, Tula cayó en desgracia. 

Sobre la desnudez de dicho personaje, es el mismo franciscano quien aclara 
que los huastecos solían andar sin maxtlatl para cubrir sus vergüenzas y que 
esta costumbre provenía de cuando descubrieron el pulque y varios señores 
se juntaron a beber. En dicha reunión, todos bebieron sólo cuatro tazas de vino 
para permanecer lúcidos, excepto uno, el cuextecatl, quien bebió cinco, se 

6 Véase López Austin 1973.
7 Uno de los nombres de Tezcatlipoca.
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emborrachó y se quitó el braguero. Desde entonces todos los huastecos anda-
ban sin esa prenda y se embriagaban, además de que los nahuas los consideraban 
engañadores (Sahagún 2000: II, 976). De igual manera, se sabe que ese grupo 
mesoamericano tenía un culto fálico relacionado con la fertilidad. Por ello, en 
la lámina 30 del Códice Borbónico (1981), aparecen portando un enorme falo 
en la fiesta de Ochpaniztli.

XOCHIQUETZAL Y LA SEXUALIDAD
 
Entre los nahuas la diosa Xochiquetzal tuvo un lugar muy importante, especial-
mente en lo que se refiere a su relación con la sexualidad. Su nombre, que puede 
significar “quetzal florido” hace referencia a dos elementos que fueron muy apre-
ciados, las flores que, por su belleza y perfume, eran ofrendadas a las divinidades 
y las plumas del ave quetzal que eran utilizadas como valor de cambio y repre-
sentaban lo bello y lo apreciado. Era patrona del acto carnal, de las tejedoras, de 
los orfebres, de los pintores y de las mujeres calificadas por los españoles como 
prostitutas. Era deidad de las flores debido a que, en el tiempo del mito, cuan-
do las divinidades estaban en el paraíso de Tamoanchan, Tezcatlipoca mandó 
al murciélago, animal relacionado con la sexualidad y la menstruación, que le 
mordiera el interior de su vulva, de acuerdo con Dupey (2013: 17) posiblemente 
el himen. El quiróptero entregó ese pedazo a los dioses y, al pasarlo por agua, 
salieron flores de mal olor. Luego, lo llevó a Mictlantecuhtli, señor de la muerte 
y del inframundo, y al lavarlo surgieron flores de agradable fragancia (17). Según 
Dupey (18), este cambio de aroma se debe a que, en el Mictlan, concebido como 
un lugar maloliente, es donde se da el ciclo de putrefacción y regeneración de 
los nuevos seres.

Igualmente, Xochiquetzal es mencionada por los nahuas como “diosa ma-
dre” (en Garibay 1973: 33)8  y tuvo la misma connotación entre los otomíes, quie-
nes la consideraban junto con Otontecuhtli sus progenitores míticos y, como ta-
les, aparecen en el interior de una cueva que simboliza el origen en el fragmento 
6 del Códice Huamantla (1984). Además, fue valorada como la primera mujer 
que perdió la vida en la guerra y “la más esforzadas de cuantas murieron en ella” 
(HMP 1973: 34). Esto permite relacionarla con Quilaztli Cihuacóatl, diosa madre 
8 En adelante, esta fuente será citada HMP.



Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos 83:2026/2 187-207

UN ACERCAMIENTO AL FUNDAMENTO MÍTICO DE LA SEXUALIDAD ENTRE LOS MEXICAS Y LOS INCAS

187-207

SILVIA LIMÓN OLVERA

Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos 83:2026/2 199

de carácter guerrero que presidía los alumbramientos y a quien invocaban las 
parteras para infundir valentía a las mujeres quienes, en ese trance difícil, eran 
semejantes a los militares en el momento de un enfrentamiento (Sahagún 2000: 
II, 610). Por su relación con esa deidad y por presidir los contactos sexuales fue, 
asimismo, patrona de la procreación.

Al igual que Xochiquetzal, quien era considerada como la madre de los seres 
humanos con tintes eróticos, el documento de Huarochirí (Ávila 2007: 65-67) 
de la sierra central de Perú dice que Chaupiñamca, quien en la antigüedad tenía 
forma de mujer, cohabitaba con todos los huacas, pero no los tomaba en cuen-
ta hasta que Runacoto, con su gran miembro viril, la satisfizo y desde entonces 
vivieron juntos. Luego ellos, al igual que los progenitores y algunos dioses pa-
tronos de los pueblos, quedaron petrificados después de cumplir con su ciclo 
divino. También consigna que los varones con miembro pequeño le pedían a 
ese personaje masculino que se los agrandara y en la fiesta de la diosa los hom-
bres danzaban semidesnudos en su honor, lo cual le provocaba placer. Como se 
puede apreciar, se trata de una diosa madre que ejerció su sexualidad libremen-
te con diferentes dioses hasta que obtuvo pleno goce sexual con Runacoto, con 
quien finalmente se emparejó y ambos representaron la unión erótica de los 
opuestos complementarios. 

El principal atributo de Xochiquetzal era ser patrona del deseo sexual y de 
las relaciones carnales (Sahagún 2000: I, 352), lo cual quedó definido en el tiem-
po mítico pues, cuando la robó Tezcatlipoca, “la llevó a los nueve cielos y la 
convirtió en diosa del buen querer” (Muñoz Camargo 1984: 203). En re-
lación con esto Hernando Ruiz de Alarcón (1952: 109) registra, por ejem-
plo, un conjuro en el que se invocaba a esta diosa, pues se creía que, con 
solo pronunciarlo, la persona a quien iba dirigido accedería al deseo del solici-
tante, por ello, Sahagún (2000: I, 352) dice que “engañaba”. Además, hay que 
señalar que tanto en Mesoamérica como en los Andes había prácticas mágicas, 
talismanes y sustancias que se utilizaban para atraer la voluntad del ser amado re-
nuente, aumentar el placer y la potencia sexual. De acuerdo con Quezada (1989: 
70-106) y Rodríguez (2023: 20), muchas de las prácticas mágicas precolombinas 
se extendieron hasta la época virreinal, a las que se agregaron otros elementos 
traídos por los nuevos pobladores. Cabe mencionar que también en la zona an-
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dina existen datos sobre algunas de las creencias, prácticas mágicas y uso de talis-
manes relacionadas con el amor. Por ejemplo, se tiene registrado que se hacía una 
figura de camélido con masa de maíz y otras de sebo de llama que represen-
taban a la persona que se quería atraer y, al quemar estas últimas, el solicitante 
infundía en ella amor y deseo (Polia 1999: 145-146, 547). 

Como la diosa nahua mencionada estaba asociada a las relaciones ilícitas y 
los excesos sexuales, en su esfera de dominio estaba, también, el provocar en-
fermedades como la sarna y las bubas incurables (Sahagún 2000: I, 352) que se 
atribuían a una conducta licenciosa en ese ámbito; así, las trasgresiones efectua-
das por un individuo implicaban el riesgo de contraer esos males. Igualmente, 
las faltas relacionadas con la sexualidad podían afectar a los individuos de su 
entorno, pues se creía que cuando los niños despertaban espantados o se asus-
taban sin razón alguna y gritaban o perdían el sentido se debía a que, cuando 
estaba en el vientre materno o de recién nacido, se le había acercado alguien que 
había actuado con libertinaje. De la misma manera, si los adultos enflaquecían y 
se consumían era porque su pareja había tenido exceso de amancebamientos o 
adulterios (Ruiz de Alarcón 1952:109). Con esto, se puede ver que las relaciones 
no permitidas por la sociedad implicaban una carga mágica negativa que afecta-
ba no sólo al individuo, sino también a sus allegados.

Los nahuas creían que el individuo tenía una inclinación a ciertas habilida-
des, cualidades o defectos que dependían del día del calendario ritual en que 
era alumbrado por su madre. Así, las mujeres que nacían en el signo Ce Xóchitl 
(1-flor), dominado por Xochiquetzal, serían destacadas tejedoras si hacían pe-
nitencia los trece días de ese signo, puesto que de lo contrario se venderían 
públicamente, mientras que los hombres tendrían malas inclinaciones. En ambos 
casos, si el individuo no cumplía con el precepto religioso para evitar su destino, 
sería vicioso, pobre, viviría en desgracia y soledad y podría caer en la pena de 
muerte por sus faltas (Sahagún 2000: I, 364). 

XOCHIQUETZAL Y LAS AUEIANIME
 
Xochiquetzal también era patrona de las aueianime “alegradoras”, quienes 
fueron catalogadas por los colonizadores como prostitutas. Cabe señalar que, 
sobre este tema, la información contenida en las fuentes está muy influida por 
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los conceptos que prevalecieron en los reinos del siglo XVI de la hoy llamada 
España. Además, hay que considerar que muchos de los documentos fueron 
escritos por misioneros, quienes trasladaron sus prejuicios a las sociedades indí-
genas americanas, razón por la cual dichas féminas fueron continua y fuertemen-
te denostadas. A diferencia de los nahuas, sobre este aspecto hay poca informa-
ción referente a los incas. Por un lado, Guamán Poma (1980: I, 56) menciona que 
entre éstos no existía la prostitución, porque quienes se dedicaban a ella morían 
apedreados o despeñados. Por otra parte, Garcilaso de la Vega (1991: I, 227-228) 
establece que las mujeres públicas, llamadas pampairuna “gente que vive en 
el campo”, sí estaban permitidas para evitar daños mayores, pero los hombres 
las trataban con gran desprecio. Vivían fuera de los poblados, tenían prohibi-
do entrar en ellos para evitar que tuvieran contacto con otras mujeres, habita-
ban en chozas pobres y de manera independiente, lo cual puede significar 
que no pertenecían a ningún ayllú o comunidad. Además, refiere que “Las mujeres 
no hablaban con ellas, so pena de tener el mismo nombre y ser trasquiladas en 
público y dadas por infames” (de la Vega (1991: I, 228), lo cual indica el tipo de 
castigo al que estaban expuestas.
 

Con respecto a los nahuas, Sahagún (2000: II, 891) dice de ellas, entre otras 
cosas, que empezaban desde jóvenes, andaban como borrachas y perdidas, 
se daban y vendían su cuerpo a cualquier hombre, eran lujuriosas, desvergon-
zadas, viciosas en el acto carnal, usaban afeites, se arreglaban mucho, eran 
coquetas, llamaban a los hombres con guiños y señas, mascaban chicle dando 
dentelladas y ruidosamente y solían llevar el cabello suelto. Por su parte, Juan de 
Torquemada (1975: IV, 356) menciona que “las que se daban a este vicio […] 
no era con interés de paga, sino sólo con bestial apetito de sexualidad”. Sin em-
bargo, a pesar de estos estigmas, en las fuentes también hay información que 
muestra que estas mujeres eran valoradas, pues participaban activamente en al-
gunos ritos, por ejemplo, danzaban entrelazadas con los guerreros de alta jerar-
quía en la fiesta de Tlacaxipehualiztli (Sahagún 2000: I, 185). Asimismo, destaca 
la fiesta de Tóxcatl efectuada en honor a Tezcatlipoca. En esta celebración, antes 
de que su ixiptla o representante varón que lo personificaba por un año fuera 
ofrendado, le daban cuatro doncellas que cohabitaban con él durante los veinte 
días previos a su sacrificio, las cuales “eran criadas con mucho regalo” (193). 
Es significativo que a estas mujeres les pusieran los nombres de Xochiquetzal 
(deidad del amor y de la sexualidad), Xilonen (del maíz tierno), Atlatonan (diosa 
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acuática) y Huixtocíhuat (patrona de la sal) (193), lo cual tiene un simbolismo de 
fecundidad y rememoraba el mito de la expulsión de los dioses de Tamoanchan, 
arriba mencionado.

De igual forma, existía una libertad sexual permitida que tenía nexos con la 
religión, pues en la fiesta de Huey Tecuílhuitl los guerreros de alta jerarquía bai-
laban con mujeres trabados de las manos o abrazados y, en la noche que seguía a 
la celebración, ellos podían yacer con alguna de las mozas que había participado, 
pero se requería total discreción. Para concertar el encuentro, el militar hacía 
la petición a la matrona que resguardaba a dichas jóvenes y ella secretamen-
te la llevaba con él. Si el guerrero hacía público esto, era destituido de su cargo, 
le cortaban el cabello que lo mostraba como valiente, le quitaban sus armas y 
atavíos, lo apaleaban y le chamuscaban la cabeza. En tanto que la mujer era aparta-
da del grupo y nunca más podía bailar o cantar en el rito y ambos debían contraer 
matrimonio (Sahagún I 148; 214-217). Es pertinente señalar que la ceremonia men-
cionada estaba dedicada a Xilonen, diosa del maíz tierno, debido a los brotes de 
dicha planta en esa época del año, y tenía como objetivo el adecuado crecimien-
to de las plantas. Por lo tanto, se trataba de una celebración dedicada a la fertilidad, 
resultado de la unión de los opuestos complementarios, lo cual estaba simboliza-
do por la danza de hombres y mujeres y las relaciones entre militares y mozas.

Como Xochiquetzal era patrona de las aueianime, éstas tenían cierta asimila-
ción con la deidad. Como ya se dijo, dicha diosa es mencionada como la primera 
y más esforzada que murió en combate (HMP 1973: 34). En relación con esto, 
Torquemada (1975: III, 427) consigna que las mujeres calificadas como prosti-
tutas “iban a las guerras con la soldadesca, y las llamaban maqui, que quiere decir 
las entremetidas, y se aventuraban en las batallas y muchas de ellas se arrojaban 
a morir en ellas”. También apunta que en la veintena de Quecholli los mexicanos 
hacían fiesta a Mixcóatl, advocación de Tezcatlipoca, y en ella los tlaxcaltecas y 
otros grupos honraban a Xochiquetzal. A estas deidades les sacrificaban muchas 
mujeres en memoria de los amores, lo cual se asocia con la esfera de domi-
nio de la diosa y rememora el mito de la trasgresión sexual de ambas deidades 
en Tamoanchan. El fraile también refiere que en esa veintena se manifestaban 
las mujeres públicas y se ofrecían al sacrificio. Por lo tanto, se puede ver que 
ellas tenían un papel importante en determinadas celebraciones religiosas. 
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REFLEXIONES FINALES
 
Si bien la cantidad de información contenida en las fuentes virreinales de Méxi-
co y Perú es muy desigual, ha sido posible analizarla mediante el método com-
parativo y tomando en cuenta el aspecto simbólico para dilucidar los significa-
dos subyacentes en los mitos que, en ambos casos, he considerado como el 
fundamento del comportamiento sexual. De esta manera, las religiones en los 
dos pueblos fueron poderosas armas ideológicas que sirvieron como justificante 
a los dos Estados para imponer a los individuos los ideales de conducta en el 
ejercicio de la sexualidad, pues fueron los que establecieron qué tipo de rela-
ciones eran aceptadas y cuales debían ser suprimidas. Además, de acuerdo con 
sus creencias, dicho control fue remitido, como fuente de origen, al mundo de 
las deidades. Así, las relaciones heterosexuales quedaron establecidas como las 
únicas aceptadas, pues algunos dioses, especialmente los creadores, aparecen 
en parejas que representan el principio femenino/masculino. Los contactos ho-
mosexuales, las infidelidades, las relaciones fuera de los cánones establecidos y 
los excesos en ambas sociedades fueron calificados como trasgresiones debido 
a la creencia de que provocaban desequilibrios en el individuo, en el grupo y en 
la naturaleza y, por lo tanto, desembocarían en desgracias, por eso los infractores 
fueron duramente castigados, ya que se creía que con ello el mundo conservaría 
el orden impuesto por las deidades.
 

En el ámbito sagrado de los incas y los nahuas, la situación en cuanto a la se-
xualidad fue compleja, pues en él se presentaban situaciones que en la sociedad 
estaban prohibidas y eran duramente castigadas, pero que en el espacio-tiempo 
divino estuvieron presentes, por ejemplo, la violación o su intento por parte de 
Cuniraya hacia las hijas de Hurpay Huachac, una de las cuales se transformó en 
paloma. En otros relatos, aunque la conducta sexual de las divinidades consti-
tuía una trasgresión, sus acciones resultaron etiológicas, ya que dieron lugar al 
plano de la existencia del ser humano que, en última instancia, fue consecuencia 
de las relaciones ilícitas de Xochiquetzal y Tezcatlipoca; asimismo, destacan las 
narraciones que explican el origen de algunas plantas benéficas, como el ma-
guey y la coca, o las flores aromáticas. De esta manera, la práctica sexual entre 
las entidades sagradas aparece con una doble valencia, ya que en algunos casos 
implicó una pena, pero a la vez fue creadora. Por ello, algunas libertades veda-
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das para la sociedad fueron promovidas en algunos ritos, que tenían como obje-
tivo propiciar la fertilidad en la naturaleza. Igualmente, el concepto de los dioses 
sancionados por su conducta ilícita fue transmitido a las personas como norma 
social, aunque en realidad las concepciones generadas por la comunidad fueron 
proyectadas por esta a un nivel cósmico sagrado, construyendo así un mundo 
imaginario y superior en el que el mito era una de sus expresiones. Esto debido a 
que en ambos grupos la ideología religiosa dominó todos sus aspectos, desde los 
comunitarios hasta los individuales. Por lo tanto, estimaban que tanto su mundo 
natural y social, tal y como los conocían, habían sido definidos por las deidades 
desde antes de que iniciara la temporalidad humana.
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